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Puertomingalvo



ITINERARIOITINERARIOITINERARIOITINERARIO    
 
BÉTERA 0 0 Camp del Turia 

GÁTOVA 28 28 Camp del Turia 

SEGORBE 16 44 Alto Palancia 

VALL DE ALMONACID 10 54 Alto Palancia 

ALGIMIA DE ALMONACID 4 58 Alto Palancia 

ALCUDIA DE VEO 11 69 Plana Baja 

VEO 2 71 Plana Baja 

EMBALSE DE 
BENITANDUS 3 74 Plana Baja 

TALES 4 78 Plana Baja 

ARTESA 3 81 Plana Baja 

ONDA 3 84 Plana Baja 

  
  

 ONDA 0 0 Plana Baja 

RIBESALBES 8 8 Plana Baja 

L'ALCORA 10 18 L'Acalatén 

COSTUR 11 29 L'Acalatén 

LES USERES 9 38 L'Acalatén 

ATZENETA DEL MAESTRAT 9 47 L'Acalatén 

La Torre d'En Besora 16 63 Alt Maestrat 

CULLA 12 75 Alt Maestrat 

FUENTES EN SEGURES 8 83 Alt Maestrat 

BENASSAL 3 86 Alt Maestrat 

      
 BENASSAL 0 0 Alt Maestrat 

VILAFRANCA 20 20 Alt Maestrat 

IGLESUELA DEL CID 9 29 Maestrazgo 

MOSQUERUELA 27 56 Gúdar-Javalambre

PUERTOMINGALVO 14 70 Gúdar-Javalambre

VILLAHERMOSA DEL RIO 16 86 Alto Mijares 

        

VILLAHERMOSA DEL RIO 0 0 Alto Mijares 

San Vicente de Piedrahita 16 16 Alto Mijares 

MONTANEJOS 13 29 Alto Mijares 

MONTAN 5 34 Alto Mijares 

CAUDIEL 14 48 AltoPalancia 

JERICA 5 53 AltoPalancia 

ALTURA 9 62 AltoPalancia 

GATOVA 16 78 Camp del Turia 

BETERA 28 106 Camp del Turia 

 



 
 
 
 
 

BURJASSOT - ONDA 



 
 
 

ONDA - BENASSAL 



 

 
 

Este es el último puerto del último día. Dirección Altura-Gátova 

BENASSAL –VILLAHERMOSA DEL RÍO 



 
 

VILLAHERMOSA DEL RÍO - BURJASSOT



Salida, jueves 30 de mayo. Llegan de Tarancón, Rafa y Juan Luis y 
mientras nos arreglamos para partir atrasamos un poco y salimos a 
las 9.30 hacia Gátova, donde Juan 
Tormos esperaría para reunirnos todos y 
cargar fuerzas para acabar de ascender 
el Chirivilla y atravesar el segundo 
obstáculo de la jornada, el puerto de 
Alcudia en la Sierra del Espadán. Antes 
teníamos que encontrarnos con Ángel 
que estaría esperando cerca de Bétera, 
por los cuarteles. De hecho venía a 
nuestro encuentro cuando nos vimos cerca de allí. La mañana era 
algo fresca pero hacía un día soleado, ideal para ir en bici. 
 

Después de unos bocatas en 
Gátova, sobre las trece horas 
repusimos la marcha con el objetivo de 
llegar a Onda pasando por Segorbe. 
Nos enfilamos subiendo los últimos km 
del Chirivilla y descendimos 
rápidamente para llegar a Segorbe, 
donde 
después 

de unos escarceos encontramos la ruta 
hacia Algimia de Almonacid. Junto a 
Segorbe, cruzando la pedanía de 
Peñalba no nos pudimos resistir a unos 
nísperos que se  ofrecían desde el 
árbol, tal era el aroma que era 
irresistible no parar y catarlos. 

 
La carretera paulatinamente va tomando altura. Tanto el Vall 

como Algimia de Almonacid son el 
pórtico de la zona a la entrada del 
Parque de la Sierra del Espadán, 
tranquilos pueblecitos que te invitan a 
un descansillo antes de acometer las 
últimas rampas del puerto de Alcudia.  
Juan Luis no se encontraba bien, el 
respiro que dimos no le repuso 
energías. Después de sufrir y poner 
toda su voluntad, echó pie al suelo y 

animándonos a seguir sin preocupaciones, se volvió hacia Segorbe 
donde vía Teruel llegaría a su casa en Cuenca. 



 
  

Después de una dura ascensión nos vimos abocados a un 
serpenteante y veloz descenso hasta 
Alcudia de Veo, donde decidimos 
parar a comer a eso de las diecisiete 
horas en el Bar de la Piscina. 
Hicieron buenos bocatas, no había 
otra opción. El encargado, muy 
amable, se interesó por nuestra ruta 
y cambiamos impresiones sobre los 
posibles recorridos y alternativas de 
la zona. Ya sometida,  la carretera 

hasta Onda es un paseo. Sobre las diecinueve llegamos al Hotel 
Toledo, situado a pie de la salida de mañana en las afueras de la 
ciudad.  

 
 
Dimos una vuelta por la parte antigua, La Font de Dins y el 

Castillo, luego regresamos al hotel y 
cenamos de menú, trece euros. 
La única 
pega para 
dormir, un 
ruido como 
el runruneo 
de un 
moscardón. 
 

Todo depende de cada cual y en el 
deporte, pues según el estado de forma, 
la experiencia es una u otra. En cualquier caso, la etapa gustó 
bastante y se clasificó como dura. El consejo es que para hacerla se 

recomiendan que estés entrenado. 
Vamos lo razonable. 

  



 
Día 31 de mayo. Después de 
desayunar magníficamente en el Hotel 
Toledo (bufet libre) partimos hacia 
Ribesalbes, camino Benassal. 
Recorrido rompe piernas. En Ribesalbes 
paramos para las fotos de rigor. AL 
llegar a Les Useres decidimos dar un 
bocado en el primer barecillo que 
encontramos. Este pueblecillo es 
conocido 

por una peregrinación que hacen todos 
los años, desde hace setecientos, de ida 
y vuelta al Peñagolosa. El viento fue 
un compañero que no se despegó de 
nosotros durante todo el día; lo malo 
que conforme el día avanzaba soplaba 
más fuerte. A partir de Atzeneta, este 
fortísimo viento nos dejaba claro que no 
nos dejaría el resto de la jornada, 
siendo un incordio peligroso pese al casi inexistente tráfico. Día muy 
fresco, hay que abrigarse en las bajadas. A partir del mediodía se 
hace más palpable el frío. 
 

Estuvimos viendo la posibilidad de ir a Culla por un camino 
asfaltado antes de llegar a  La Torre d’En Besora, pero lo vimos 

muy empinado y encima estaba como 
considerado subida muy dura por la 
marcha La Titánica, que a veces 
coincidía con nuestro itinerario. Para 
comer habría que llegar a Culla y se 
nos haría demasiado 
tarde. Optamos por lo 
más sensato y previsto, 
ir a La Torre d’Enbesora 
donde comimos en el bar 

Teleclub. Un sencillo y austero establecimiento que nos 
sirvió una comida más que aceptable, a un precio de 
ocho euros que eran una migaja para el sentimiento 
que derrochaba la cocinera en deleitarnos y la atención 
del chaval que nos acomodó. No hubo más remedio 
que probar, algunos, el carajillo de la señora, que 
ponía toda su alma en que quedásemos contentos. 



Lo más duro del día empezaba ahora, puerto de Culla, dureza 
incrementada por ese viento que se oponía a nuestra marcha. Desde 
Culla empezamos a descender. Paramos en 
La Font d’Ensegures para llenar los 
bidones de esa agua, dicen,  excelente para 
el riñón. La zona estaba totalmente 
deshabitada, el balneario y los hoteles 
estaban cerrados y no había un alma por la 
calle. Descendimos unos tres km y 
llegamos a Benassal encaminándonos al 
Hotel La piqueta, sito en el mismo itinerario 
de la salida de mañana. 
 

Aunque le llaman hotel, es más bien 
un hostal, muy bien cuidado y bajo la 
atención de un hombre que hacía de todo, 
me queda la duda si hacía de cocinero. Los precios diez euros más 
caros que en Onda, también con desayuno incluido. Es el único 
establecimiento abierto en la zona, al menos en estos días y además 
restaurante. Dejamos las bicis en el garaje como en el Toledo.  

 
Como siempre, después de la ducha, una vuelta por el lugar. La 

verdad que no apetecía mucho porque el viento era frío. Pudimos 
comprobar que tienen un plan urbanístico para mostrar en el tiempo 
ser un pueblo de montaña. Fachadas de piedra en varias calles, así 

como nada de asfalto en el suelo 
también a base de piedra. Todo 
esto lo hace más acogedor y 
encantador para caminar por 
entre las calles del “hijo del 
mielero” que es lo que quiere 
decir Benassal según dicen. Pero 
era tal el frío de ese incordiante 
viento que parecía que habíamos 
regresado al invierno y con esa 
sensación  lo mejor era volver a la 
Piqueta. Nos sentamos alrededor 

de una mesa y mientras hacíamos tiempo para la cena, intentamos 
solucionar los problemas de España. Viendo que las soluciones eran 
muy drásticas decidimos aplacar los ánimos pidiendo la cena. Todo 
muy bueno y con gusto por trece euros. Según el dueño hay poco o 
nada de bicicletas haciendo la Ruta del Cid. En general la etapa ha 
sido tan dura como gozosa y esto último, dejando el viento aparte, ha 
sido bastante. Lo que más ha gustado es el tramo de La Torre d’En 
Besora a Culla.  Juan Alfaro, presenta una reclamación sobre las 
encuestas, no le gustan porque se le obliga a decir cifras enteras o lo 
que quiera el encuestador. Para estos temas, como siempre, se 
aplican los artículos 1 y 2, dejando la reclamación atendida. 



Día  1 de junio. Nos levantamos sobre las siete y media, 
desayunamos en el hostal un desayuno abundante a base de zumos, 
cafés con leche tostadas, bollería y mermeladas. Una hora después 
partimos hacia Vilafranca o Villafranca del Cid, camino duro de 
empinadas cuestas. Fuimos 
maltratados  por el fuerte y frío 
viento. Paisaje relajante y duro a 
la vez que te hace pensar en las 
gentes de estos lugares, forjadas 
en ese duro clima que deben 
padecer en el invierno y este 
terreno erguido que no conoce la 
tregua, gente austera, aplicada en 
el esfuerzo y el sacrificio, por 
suerte hoy todo más llevadero. 
Aunque no venía de camino, nos desviamos dos km de la ruta a 
Mosqueruela, llegamos hasta Iglesuela del Cid, puerta del 
Maestrazgo turolense. Una cuesta del ocho por cien nos recibe antes 
de llegar al pueblo. Había que reponer energía porque el desgaste 

podría conllevar alguna pájara y 
también era hora de tomar algo. 
Fuimos al Bar Tropezón en la misma 
ruta del camino del Cid. Nos hicieron 
unos bocatas de jamón con tomate 
descomunales, vamos como para ni 
comer ni cenar. Después de unas 
fotos en el marco de su iglesia, 
enfilamos un rapidísimo descenso 
que nos deja en el camino a 

Mosqueruela a pie de puerto. 
 

Conforme nos adentrábamos por este nuevo laberinto de 
montañas, se notaba que el viento 
iba amainando hasta que dejó de 
ser un incordio y desaparecer por 
completo. Alcanzamos la cima 
donde se encuentra un 
monumento a la patrona de 
Mosqueruela, La Virgen de la 
Estrella e hicimos las fotos de 
rigor. Después de bajadas y 
subidas, descendimos finalmente 
hasta llegar a la población. Como 
no habíamos hecho y tampoco teníamos mucha gana de comer, 
decidimos llegar hasta Puertomingalvo, algo que nos costó menos de 
lo que creíamos. Después de un descenso algo rápido nos topamos 
con una cuesta bastante dura hasta llegar al mismo pueblo. Había un 
grupo de chavales con motos todo terreno y les preguntamos dónde 



se puede comer bien, todos respondieron “Al girar seguir rectos que 
la veréis enfrente. Está la calle llena de motos.” Así fue, habría una 
docena de motos y un montón de gente en el restaurante, unos 
terminando de comer y otros pagando; por lo que no tuvimos que 
esperar para sentarnos. El hostal restaurante se llama Entre Portales, 
menú de quince euros, comimos bien, estaba todo bueno pero nada 
extraordinario. 

 
Dimos un paseo por el pueblo que estaba haciendo un gran 

esfuerzo por crear plaza turística de montaña, de hecho sus casas 
son de piedra y apetece caminar 
por sus callejuelas, es muy 
pequeño no se tarda mucho 
verlo. Los del lugar le dicen el 
balcón del Maestrazgo al 
Mediterráneo. A la salida hacia 
Villahermosa, tiene un mirador 
con información que te identifica 
los accidentes geográficos  a la 
vista y una referencia sobre su 
origen en la generación de 
electricidad para pueblos como 

Benicarló en la costa. 
 
A Villahermosa todo es cuesta abajo junto a un imponente 

profundo barranco con casas desperdigadas que te hacen preguntarte  
por dónde llegaran hasta allí. El firme al principio está en mal estado 
y el tercio final es algo más 
decente. Nada más llegar lo 
primero que encuentras el Hostal 
ruta de Aragón, venido a menos 
desde la última vez que lo 
visitamos, limpio pero se palpa 
cierta dejadez. El pueblo solo tiene 
llano la plaza de la iglesia, solo hay 
empinadas cuestas hasta llegar al 
centro. La crisis parece ser que ha 
paralizado el tema de 
embellecimiento  del pueblo; tiene muros de piedra y calles 
remozadas, como todos los que hemos atravesado, para ser un 
pueblo de montaña típico. Desde luego el entorno que le rodea es 
envidiable y su existencia hace que la figura del Peñagolosa sea más 
sublime. Cenamos casi como en un convento, unas ensaladas y un 
par de tapas y a dormir. Juan Tormos muestra su más enérgica 
protesta a la organización por no haber previsto el viento. Hay quien 
le ha parecido dura o muy dura y quien algo dura. Paradójicamente, 
quien la encuentra dura le ha gustado menos y al revés. 
 



Día  2 de junio. Como todos los días, nos levantamos sobre la 
misma hora y después de desayunar nos encaminamos a finalizar la 
ruta, la mañana es muy fría. Para empezar, lo más duro de día, nada 
más salir y después de una bajada la carretera ya no deja de 
empinarse haciendo escarceos por entre la mole montañosa. 
Conforme nos alejamos podemos ver 
esa postal del Peñagolosa encima de 
Villahermosa cobijada bajo su 
sombra y alrededor de ésta un sin fin 
de destellos del sol mañanero. Tramo 
exigente que pone la guinda unos km 
antes de llegar a doblegarlo. 
Después, cambio de paisaje en 
dirección a San Vicente por camino 
asfaltado, diría yo en vez de 
carretera, algo rompe piernas hasta que enlazamos con la carretera 
que desciende a Montanejos. Aquí paramos a quitarnos ropa pues la 
temperatura había subido un poco. Al llegar a Montán almorzamos; 

vino bien porque inmediatamente 
hay que subir el puerto de  Las 
Arenillas. Un descenso muy 
rápido nos deja en la feria de la 
cereza de Caudiel, el pueblo 
estaba abarrotado y los puestos 
de venta tenían cerezas como 
ciruelas. Seguimos bajando hasta 
llegar a Jérica dónde 
preguntamos por la Vía verde de 
Ojos Negros; por ella nos 
encaminamos hasta Altura, 

donde se iniciaba el último obstáculo de la ruta el puerto de la 
Chirivilla, largo pero no exigente. No queda más remedio que hacer 
mención a Juan Tormos, que desde la primera etapa estuvo diciendo 
que se le había engañado, que todo era una encerrona para hacerle 
sufrir y acabar con él. Y sufrió, solo él sabe lo que ha padecido, pero 
consiguió acabar pese a todo; el descenso hasta Gátova fue como si 
lo hubieran liberado. Aquí mejor no parar a mediodía a comer salvo si  
no queda más remedio.  
No hicimos nada de reposo, pusimos marcha hacia el fin y fuimos 
despidiéndonos conforme alguno se desviaba hacia su casa. 
Sobre las siete de la tarde pusimos punto final a la ruta. 
 

 



                
 

 

Benassal

Font d’Ensegures 


